

“Nuestra identidad”, es la relectura personal del capítulo 4 de los Documentos de Perfección:

“De las virtudes que han de resplandecer

en las hermanas”

Lo esencial es “amar y abrazar lo que Jesús amó y abrazó”.

Esta relectura tiene de fondo el texto de Filipenses 2:

· Se despojó de su categoría

· Se sometió al Proyecto del Padre

· Aceptó la muerte por amor

Nosotras somos llamadas a transparentar estas actitudes.

Teresa de Jesús aparece como testigo de que es posible vivir así. Por eso se nos presenta como camino de identificación con Jesús.

“Se escuchó en el cielo una gran Voz:

¡Yo soy el Alfa y la Omega!

¡Yo soy el Primero y el Último, el Principio y el Fin!

Yo os he dado ejemplo 

cumpliendo la voluntad  del que me ha enviado.

¡Aprended de Mí!”

“Entonces se levantó de la tierra como un fragor de pies cansados, de brazos doloridos, de corazones rotos...

un murmullo de ansias insatisfechas... 

de temores no reconocidos...

Y subió hasta la Voz, la sed y el hambre 

de todos los buscadores de Verdad”.

“Y en medio del silencio, la Voz volvió a exclamar:

¡EN MÍ ENCONTRARÉIS VUESTRO DESCANSO!”


Estas palabras quedaron resonando en el misterio insondable de los siglos. 


Para las discípulas de todos los tiempos, fueron como bálsamo suave, como sentido profundo, como luz y camino, como certeza y seguridad.


Cada una la escuchó en su propia lengua y la Palabra se encarnó en su interior. 


Las que tenían la marca de Dios en la frente, estaban experimentando un cambio dentro de sí... eran personas nuevas por milagro de Gracia.


Esa Gracia recibida era la nueva identidad: las llamadas a ser Jesús habían sido invadidas por la Palabra.


En cada una nació un acuciante deseo: ¡CONOCER la Palabra encarnada para descubrir su identidad!


Lo mismo que en otros momentos importantes, decidieron acudir al Maestro. Pero esta vez les costó encontrarlo. Las más decididas llegaron hasta lo alto de la montaña, y... ¡oh maravilla!, la Voz, la gran Voz que tiempo antes habían escuchado, se había convertido en brisa suave que rodeaba el espíritu y el cuerpo del Maestro.


El Maestro y la Palabra encarnada eran lo mismo. 


La identidad del Maestro era la Palabra encarnada,  y la Palabra encarnada tomaba cuerpo en el Maestro.

No se atrevieron a pronunciar su nombre. 

Contemplaron largamente, sin tiempo...

Su corazón comenzaba a ser iluminado.

Lo que veían en su Maestro, era lo que estaban llamadas a vivir cada una de ellas, para ser en verdad ellas mismas.

Sí. Quizá levantaron tres tiendas, o siete, u ocho... junto a la Ermita, testigo de la experiencia del Maestro.

Tuvieron que pasar días y noches: días de gozo... noches purificadoras... 

Hasta que el Maestro despertó del sueño del espíritu y comenzó a darse cuenta de que sus discípulas llevaban largas noches y días esperando.

Su corazón de Maestro y de Padre necesitó comunicarse.

Todo era demasiado grande para encerrarlo dentro.

· Escuchad bien, -les dijo-:

Debo revelaros el secreto escondido desde siglos. 

¡Sólo llegaréis a la plenitud de vuestro ser, 

si vuestra identidad ES JESÚS!

¡Sólo en Él seréis realizadas en la Verdad,

y la Verdad os hará libres!

· La Palabra encarnada necesita vuestro cuerpo

para vivir hoy, 

vuestro corazón para amar hoy,

vuestros pies y vuestras manos

para seguir haciendo el bien.

· Pero aún debo revelaros más:

la Palabra se ha encarnado en mí.

Vivo yo, pero no soy yo quien vive.

Es la Palabra que vive en mí.

Escuchad: ¡yo lo he recibido para que vosotras

creáis que este milagro es posible,

y para que creyendo, tengáis vida abundante!

· He visto a la Palabra Despojada de su categoría...
¡Así vosotras y yo¡

· He visto a la Palabra sometida a la Voluntad del que la envió. ¡Así vosotras y yo!

· He visto a la Palabra aceptando la muerte por Amor.

¡Así vosotras y yo!

· Esta es nuestra identidad:

AMAR LO QUE AMÓ JESÚS,

ABRAZAR LO QUE ÉL ABRAZÓ.

DESPOJARNOS COMO ÉL SE DESPOJÓ para dar testimonio de que lo único necesario es transparentarle a Él.
· Hijas, que no haya nada, ni dentro ni fuera de vosotras, que no transparente a Jesús.

Esta es vuestra identidad y esta es la Herencia que habéis recibido. 

Lo demás... se os dará por añadidura.

Si en verdad transparentamos a Jesús, es que Jesús es ya el dueño de vuestro corazón.

Las discípulas comprendieron que estas palabras del Maestro eran la quintaesencia de su llamada. 


Sabían que antes que ellas, alguien, “mujer y ruín”, había tenido la osadía de determinarse a dejar espacio libre a la Palabra encarnada.


Y la vida de esta testigo, fue para ellas camino de identificación con la Palabra.
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